
tos Jóvenes y es ef icaz.
Ahora sólo resta, por parte
de la Administración, la vo­
luntad de cambiar una act i­
tud básicamente penali st a
y contraproducente hac ia
estos Jóvenes por la aplica­
ción de una terapia cons­
tructiva clentlflcamente
comprobada

ALEXANDER. R. N., CORBETT.

T. F., Y SMIGEL, J. (1976):
«ttie effects of IndIvI­
dual group consequen­
ces on school etten-

Es claro ,que plantearse
pregunta tal es un absur­
do, ¿o no lo es? Introduci­
dos en esta dinámica de
cuest ionarnos hasta las
más sólidas bas es de
nuestras ciencias, ¿no se­
ría lógico, por ejemplo, en­
trar en la cuestión de fon­
do en nuestra profesión? ..
y tal cue stión, ¿no será
precisamente la de la uni­
cidad o disparidad en la vi·
si ón del ejercicio profesio­
nal de la misma? ¿Cada
profesional encara su ac­
tuación con una persp ecti­
va idéntica?

Podríamos aceptar too
dos que en alguna medida
tendemos a «int ervenir»
frente a los problemas a
los que nos enfrentamos.
«Intervenir» como término
libre de toda carga peyora­
t iva o significación unívo­
ca. y esta intervención no
la vemos (quizá precisa­
mente por lo dicho) como
basada en un único mode­
lo. Es más, la cue stión nos
la plant eamos inversa­
mente: «Si creo, o he estu ­
diado, o me he for mado, o
prefiero.... esto. ¿no debe­
ré. pues , acordar el ejerci­
cio de mi profesión a esos
prlnclplos?»

¿Se ve ya más c laro por
qué preguntarse si Descer-
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tlons wlth predelln­
quent adolescents.lI J.
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(1968). «Time out from
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t ry.
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(1965). (( The modifica­
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tes tumbaba a sus visitas
no es tan absurdo? No es
sólo cuestión de evolución
tecnológi ca o científ ica.
Frente a la idea, sur ge la
acción, es siempre fiel re­
flej o de ella. En general co­
mulgamo s todos con un
principio que podríamos
formular (entre muchas) de
est a man era: tod a actua­
ción consciente y volunta­
ria del indivi duo es poste­
rior a algún pensamiento o
idea... ¿Somos acaso los
psicólogos ajenos a esta
reali dad ? Y si no lo somos,
¿no será menos verdad
que inmersos, tal cual es·
tamos, en una diversidad
de cuerpos teóricos y doc­
trinas científicas, adecua­
mos nuestro ejercicio pro­
fesional a ellos? No es
cuentión periférica. lo es
central.

Es por lo has ta aquí ex­
puesto que se hace urqen­
te comenzar a clari f icar al ­
go que, quizá por nuestro
inf ant i l is mo pro fesional,
consideramos como re­
suelto. o cuanto menos ob­
viable, pero que resurge
siempre en nuestras inte­
rrelaciones. Y no sólo ahí.
Quizá lo más lamentable
es que su no cl arificación
est á condicionando en
gran medida la percepción
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social de nuestra profe­
sión.

Surge así la ocasión, y
la oportunidad, de comen­
zar una tarea. atractiva y a
la vez conf lictiva, de clarl­
ficación entre todos los
colegiados. Y qu izá no só­
lo nosotros. Son bastantes
nuestros colegas no cole­
giados, siendo ocasiones
de esta naturaleza las que
les atraigan hacia éste
nuestro colegio, que ha de
ser nudo de nuestras reía­
ciones y lugar de nuestra
actividad común.

Por todo ello, esta comi­
sión ha lanzado el sern ína- •
rlo de «Modelos de inter­
vención psicológica», co-

male adolescent otten­
aers.» Behavior
Research and Therapy.

SARASON. 1. G. (1968). (( Ver­
bal learnlng, modellng
and juvenile aetinquen­
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SARASON. 1. G., YGANZER. V. J.
(1973). «Modellng and
group discussion In the
rehabilltation of iuvent­
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TEUBER N. L., Y POWERS, E.
((Evaluatlng Therapy in
a Delinquency Preven­
tion Proqrem,»

mo momento y situación
idóneos para que todos
podamos manifestarnos
sobre esta problemática.
que afecta al ejercicio de
nuestra profesión. Dar
cumplida respuesta a al­
gunas de las preguntas
formuladas en este ar­
tículo, así como a otras
que surjan en el curso del
seminario. será el comien­
zo oportuno de una labor
definitoria de nuestro pa­
pel profesional y nuestra
presencia social.

Jesús S. Cabezos
Ferná ndez
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